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Centenario teresiano


«Para Vos Nací»
“Vuestra soy, Para Vos nací, ¿qué mandáis hacer de mi?”
Propuesta para la preparación de la celebración del
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Introducción
[Identidad carismática]

1. El título que lleva el presente documento es una expresión de santa Teresa misma que inmediatamente evoca su nacimiento hace ya cerca de quinientos años. Se trata de una palabra relacional yo-Tú que hace referencia a la presencia de Dios, a la oración, a la relación de amor de la criatura con su Creador. Contiene también un mensaje universal: todos hemos nacido para Dios. Y es la expresión de la vocación de todo carmelita, de todos los consagrados y consagradas, de todo ser humano. Leída en sentido relacional se puede entender en la dinámica del más generoso amor al prójimo, soy tu servidor en el amor. Todos estamos invitados al amor mutuo. 

2. En el horizonte del V Centenario del nacimiento de santa Teresa,  la finalidad de este documento, que quiere proponer una lectura de los escritos teresianos, es la renovación de nuestra identidad carismática, contemplada en la figura y en los escritos de Teresa de Jesús, que configuran los núcleos fundamentales de la fe en su recorrido vital, personal y comunitario, en medio de los condicionamientos propios de cada contexto antropológico, histórico y cultural. Es una invitación a adentrarnos en la aventura humana y espiritual propuesta por la Santa.
[El carisma teresiano, siempre vivo y actual]

3. El Carmelo Teresiano reconoce agradecido que ha sido abundantemente favorecido por el dinamismo espiritual del carisma de su Fundadora, que en el transcurso del tiempo se ha manifestado siempre actual y vitalizador. El siglo XX, con sus cambios rápidos y profundos, con el pneumático acontecimiento del Concilio Vaticano II, con la declaración de la Santa como doctora mística y la celebración del IV Centenario de su muerte, nos ha ayudado a profundizar en la fuerza, originalidad y oportunidad de nuestro carisma fundacional.
 [Un singular acontecimiento de renovación carismática]

4. De ahí el relieve que adquiere la celebración del V Centenario del nacimiento de nuestra santa Fundadora y la seriedad con que todos nos vemos comprometidos a prepararlo como un singular acontecimiento de gracia que reta nuestra fidelidad creativa al carisma teresiano e interpela la calidad de nuestro testimonio como familia religiosa y nuestro compromiso con la Iglesia y con la sociedad. El Carmelo asume este compromiso como una gracia. Lo sentimos como una gozosa vocación y como nuestra primordial misión, para impulsar un renovado amor por la Iglesia y el celo misionero, que la Santa nos legó. 
Capítulo I

Oportunidades y desafíos que presenta la realidad para una lectura actual de santa Teresa

[El siempre necesario conocimiento de la realidad]
5. Toda forma de vida cristiana se desarrolla en el gran contexto de la historia, donde se ponen de manifiesto diversos sistemas y concepciones de Dios, del hombre, de la Iglesia y de la sociedad. La familia del Carmelo Teresiano no puede ignorar, disimular o evadir la realidad porque esto equivaldría a falsear o, por lo menos, a distorsionar la calidad de su vida espiritual y la autenticidad de su mensaje y testimonio. En este sentido, podemos considerar que la vida carmelitana es un permanente reclamo y un memorial constante de la Encarnación del Verbo, que al hacerse hombre asumió en sí toda la realidad humana. Cristo lo asume todo, precisamente, para redimirlo todo. Y la vida carmelitana es memorial permanente de este don ofrecido a todos: De la experiencia de la máxima trascendencia en la máxima inmanencia. De la dimensión trascendente del hombre, y de la humanidad y jovialidad de nuestro Dios. Y un reclamo constante para que la humanidad tenga en Él razones firmes para la esperanza.
Dada la feliz pluralidad y diversidad de presencias de nuestro carisma en el mundo, es imposible una aproximación certera a la realidad concreta desde un documento como este. Esa tarea compete a cada circunscripción y a cada comunidad local. No obstante, nos atrevemos a presentar un panorama general cuyo propósito es incidir en algunos aspectos generales y resaltar la importancia de ser conscientes de nuestra realidad para que el mensaje teresiano tenga acogida y arraigo en cada una de las culturas donde estamos presentes.
6. [El continente africano]

No obstante sus grandes riquezas naturales, gran parte de África se encuentra en una situación económica de pobreza. Sin embargo, esta precariedad no ahoga ni anula la múltiple variedad de valores culturales, sus abundantes valores espirituales y sus inestimables cualidades humanas. “Los africanos tienen un profundo sentido religioso, sentido de lo sacro, sentido de la existencia de Dios creador y de un mundo espiritual” (Iglesia en África, 42). Esta riqueza religiosa, unida a los valores ancestrales, a sus tradiciones, a su altísimo aprecio por la familia y a su proverbial amor por la vida confieren al África una fisonomía propia y una riqueza espiritual todavía por descubrir, aún por los mismos africanos. 

Teniendo en cuenta que no nos podemos referir al Continente Africano, ni a ninguno de los Continentes, como un todo, cada Comunidad local tiene la gratificante tarea de descubrir los principales valores humanos y espirituales, al igual que los más grandes desafíos con que se encuentra la inculturación del evangelio y de la experiencia teresiana en los diversos lugares y circunstancias. Proponemos algunos énfasis orientativos, variables según la diversidad de culturas y lugares.

· La consigna de la Asamblea especial para África del Sínodo de los obispos: “Testimoniar el evangelio con la palabra y con las obras”, es también válida para la familia carmelitana. Apremiada por todas partes por gérmenes de odio y de violencia, por conflictos y guerras, por pandemias y hambrunas, África recibe muy bien el testimonio de personas que, ante todo, creen en la altísima dignidad de sus hombres y mujeres y que con su cercanía y solidaridad demuestran que “no tienen en poco almas en que tanto de deleita el Señor”.
· Por eso cada uno de los miembros de la familia carmelitana que lucha y sobrevive con el pueblo en los diversos lugares donde está presente la Orden, está llamado a decir con sus palabras y obras que “África no está orientada a la muerte sino a la vida.” Necesariamente este mensaje existencial de esperanza exige propiciar por todos los medios el encuentro con la persona de Cristo.

· Contando con que “el africano cree en Dios Creador a partir de su vida y de su religión tradicional”, el camino está abonado para la presentación de “Cristo hombre, divino y humano junto” que al encarnarse y hacerse uno de tantos, quiere, es capaz y tiene poder para salvar de toda opresión y de toda esclavitud.

· No sobra recordar la importancia que tiene en África la familia como lugar de la vida y ámbito de salvación. De ahí que “el estilo de familia y hermandad” que caracteriza a la comunidad teresiana sea cada vez necesario en nuestra presencia en este Continente.

Estas breves consideraciones nos llevan a tener claro que la inculturación del magisterio y experiencia de santa Teresa en África debe tener un fuerte acento testimonial cuya fuerza está en que nos caractericemos como una familia de testigos que comparten y entregan su vida desde una honda experiencia de Cristo que nos lleva, a cada uno personalmente y a todos comunitariamente, a ser profetas de la vida y de la esperanza en la dignidad de la persona humana y en su proceso de liberación evangélica, con una atención especial a:  


- Inculturar la espiritualidad en diálogo sincero con las diferentes culturas africanas.


- La presentación de la espiritualidad como camino de liberación integral, personal y social.

- Una espiritualidad integradora del hombre en su totalidad, de cada persona con los demás, y de todos con la naturaleza y con Dios.


- Celebrar la Eucaristía como la fiesta de la familia y hacer que en ella confluyan, en ella se expresen y desde ella se potencien los diversos símbolos y expresiones que son reconocidos como símbolos de la vida y vehículos de expresión de la vitalidad espiritual del pueblo africano.

- Insistir en una espiritualidad y esperanza activas que impulsen el compromiso por el bien común y ayuden a superar toda forma de fatalismo.


- Presentación del rostro de Dios comunión y familia y, por tanto, promover la experiencia espiritual en esa línea.


 - Santa Teresa, como “testigo ancestral” de nuestra familia, puede ocupar un espacio sobresaliente en la promoción de todos estos aspectos.

7. [América Latina y El Caribe]

El reciente acontecimiento de Aparecida en Brasil (13-31 mayo 2007) ha hecho un análisis amplio de la realidad religiosa de América Latina y El Caribe. Junto a incontestables avances y aspectos positivos de la evangelización en el Continente, se abren grandes retos que desafían de nuevo la preocupación evangélica de santa Teresa por este Continente, cuyos habitantes no le costaban poco. Recogemos sólo algunos de los aspectos que tocan más directamente con nuestro carisma fundacional, que nos ayuden a verificar mejor que nuestra Santa Fundadora tiene un amplio espacio en la realidad latinoamericana:

· Ante todo se constata un déficit de experiencia en aspectos tan determinantes como la iniciación cristiana, la catequesis y la transmisión de la fe. Esta falta de experiencia espiritual auténtica estaría a la base de la percepción de “una evangelización con poco ardor y sin nuevos métodos y expresiones, un énfasis en el ritualismo sin el conveniente itinerario formativo... una espiritualidad individualista... una mentalidad relativista en lo ético y religioso.” (Aparecida 101, c)

· También a la familia carmelitana nos afecta de manera especial esta otra preocupación manifestada en la Asamblea de Aparecida: “En las últimas décadas vemos con preocupación, por un lado, que numerosas personas pierden el sentido trascendente de sus vidas y abandonan las prácticas religiosas, y, por otro lado, que un número significativo de católicos están abandonando la Iglesia para pasarse a otros grupos religiosos. Si bien es cierto que éste es un problema real en todos los países latinoamericanos y caribeños, no existe homogeneidad en cuanto a sus dimensiones y su diversidad” (Aparecida 101, f). Bien podemos preguntarnos si santa Teresa puede ofrecer una respuesta a estas personas y a las que, sin haber dado estos pasos, se sienten débiles en su identidad interior o en la práctica religiosa que ordinalmente se les ofrece.

· ¿Cómo no sentirnos impulsados a ofrecer el testimonio y la doctrina de santa Teresa a un Continente cuyos pastores se muestran preocupados por encontrar nuevos caminos para la vivencia del evangelio que ayuden a los creyentes a encontrar “un estilo de vida más fiel a la verdad y a la caridad, más sencillo, austero y solidario?” (Aparecida 101, h)

· En consonancia con el dinamismo de la asamblea de Aparecida, la Confederación latinoamericana y caribeña de Religiosos (CLAR) está inmersa en un vasto programa cuyo objetivo es “impulsar la configuración de una Vida religiosa místico-profética al servicio de la Vida”, con un llamamiento especial a permanecer con lucidez evangélica firmes en la esperanza. La familia carmelitana reconoce en este objetivo un desafío y el reclamo de una deuda histórica con el Continente en cuanto a la presentación encarnada de la experiencia mística de santa Teresa y san Juan de la Cruz.

· Otro aspecto, subrayado también por la Asamblea del Sínodo para América, y recogido en la exhortación apostólica “La Iglesia en América” (30), es la necesidad de insistir en la vocación universal a la santidad como fruto del camino continuo de conversión y propuesta necesaria a los creyentes de América. En este campo, santa Teresa es una invitada de primer orden por su arte de “engolosinar” a quienes recorren este camino. 

Una buena oportunidad para reconocer los espacios que la realidad latinoamericana y caribeña ofrecen a santa Teresa sería que la Orden en América Latina, fiel a la praxis tenida con respecto a las anteriores asambleas generales del CELAM, convoque un encuentro con amplia participación para establecer un diálogo entre el documento de la asamblea de Aparecida y santa Teresa, con el fin de formular unas líneas operativas que nos lleven a encontrar caminos para:

- Asumir personalmente y en Comunidad, y proponer a los pueblos de América Latina y del Caribe, una nueva y experiencial lectura de santa Teresa en el contexto de este Continente.

- Dar un nuevo impulso a la espiritualidad liberadora, guiados por el proceso liberador vivido por santa Teresa en su camino de amistad y compromiso con Cristo.

- Promover un auténtico encuentro y experiencia de Jesucristo en su humanidad y en su presencia resucitada, que revela el verdadero rostro de Dios y libera de toda idolatría derivada de las propuestas socioeconómicas del neoliberalismo.

- Presentar la abnegación evangélica, inherente al compromiso evangelizador, en conexión con la experiencia místico-profética que debe animar a los discípulos de Cristo en el Continente.

- Desde una lectura contextualizada de santa Teresa, los carmelitas de América Latina y del Caribe, vibramos en consonancia y nos sentimos llamados a animar una espiritualidad liberadora e incultrada que dinamice los procesos de la opción por los pobres y excluidos, la mujer y lo femenino, los migrantes y desempleados y todos los que siguen esperando que brote la vida entre tantas señales de la muerte.

- En esta misma perspectiva, la familia teresiana está llamada de manera especial a reconocer, promover, profundizar y acompañar la dimensión mística de la religiosidad popular, a cultivarla en la lectura de la Palabra de Dios, a proyectarla en una vivencia cada vez más eficaz y solidaria de la Caridad y a celebrarla en una liturgia vital e inculturada que lleve al compromiso en la transformación de la sociedad. 

8. [Asia]
El Continente asiático nos impone a todos: humildad, respecto y una sincera apertura al diálogo interreligioso. El cristianismo en general, y el catolicismo en particular, nunca han sido la religión mayoritaria. Tampoco somos la religión más antigua ni la más conocida. Y esto de por sí genera una mentalidad propia de las minorías cuya fuerza está en la autenticidad de vida, el conocimiento y asimilación existencial de la propia identidad interior, máximo respeto por los demás, apertura a lo desconocido, mentalidad dialogante.

· La espiritualidad y la apertura a la trascendencia son valores importantes en la cultura asiática. La oración y la meditación en muy diversas modalidades son ampliamente practicadas y cultivadas. “De ello deriva una visión de la problemática social no sólo en términos de necesidades materiales, sino de exigencia de un desarrollo más integral de las personas y de la sociedad”. 

· El pueblo asiático, animado por sus grandes tradiciones religiosas, el hinduismo, el budismo, el islamismo en sus diversas modalidades, valora el silencio, la paz, la meditación, lo trascendente.

· También hay en Asia una milenaria tradición monástica no cristiana, abierta al diálogo como lo demuestra el hecho de que ya en 1968 se celebró un encuentro intermonástico en Bangkok.

Sin desconocer la enorme dificultad que para las traducciones supone la diferencia en los idiomas, en la cosmovisión, la antropología, la sociología y la profunda diferencia cultural con Occidente, estos valores tan sobresalientes en Asia son oportunidades que se ofrecen para una presentación, respetuosa y dialogante, de la experiencia teresiana, con particular énfasis en la experiencia mística. Los espacios para este encuentro son muchos, pero hemos de tener especialmente presentes: 


- Apertura y disposición al diálogo con las grandes religiones que valoran la mística; interés por conocerlas y ánimo de compartir con ellas el rico patrimonio espiritual que hemos recibido de santa Teresa.


- Presentación de una mística comprometida con la realidad y vivida desde la experiencia.

- Descubrir humildemente y valorar positivamente la presencia de Dios en los valores espirituales de las granes religiones practicadas mayoritariamente por los pueblos asiáticos

- Vivencia de una espiritualidad que asume los símbolos y expresiones culturales, los métodos y formas de oración y las prácticas ascéticas de las religiones asiáticas en la medida en que no estén reñidas con la identidad cristiana y ayuden a hacer inteligible la espiritualidad cristiana y sus valores.

- Presentación de los valores espirituales cristianos con la pedagogía propia de cada cultura, con respeto del pluralismo religioso-espiritual, y apoyados en el testimonio, tanto de quienes los presentan como de nuestros paradigmas, santa Teresa de Jesús y san Juan de la Cruz.

- Santa Teresa y san Juan de la Cruz gozan de simpatía en algunos medios y ambientes asiáticos. Son, por lo mismo, referentes calificados para el encuentro y el diálogo. Esto exige un conocimiento y asimilación profundos de su doctrina y un interés creciente por encontrar los puntos de encuentro con la mística asiática.

9. [Europa, Canadá, USA y  Australia]
Hacemos esta agrupación, a todas luces insuficiente, para referirnos a los llamados países industrializados y económicamente más poderosos que, en su condición de tales, ofrecen unas oportunidades y unos desafíos comunes.

· Aunque en estos países son cada vez mayores los núcleos de pobreza, al menos relativa, y crece el número de los excluidos, la mentalidad que manejan es la de sociedades autosuficientes, modernas, altamente científicas y tecnológicas, cuya meta es un estado general de bienestar social y la estabilidad económica y política. Sin embargo ofrecen también algunos síntomas espirituales alarmantes que se resumen en enunciados ya comunes tales como: Sociedades sin Dios, Culturas de lo intrascendente, increyentes, indiferentes, individualistas, sin raíces y sin esperanza, “en un contexto contaminado por el laicismo y subyugado por el consumismo” (Iglesia en Europa, 38).

· Si bien, estos síntomas tienen una perceptible notoriedad, se dan simultáneamente signos que ayudan a perfilar caminos nuevos para una nueva forma de vivir el evangelio. No faltan ejemplos de creyentes auténticos que buscan asiduamente momentos de silencio contemplativo, participan fielmente en iniciativas espirituales, son sensibles a la solidaridad, viven el evangelio en su existencia cotidiana, y dan testimonio de él en los diversos ámbitos en que se mueven. Se pueden entrever, además, muestras de una “santidad de pueblo” que manifiestan cómo es posible vivir el evangelio no sólo en la esfera personal sino también como una auténtica experiencia comunitaria (Iglesia en Europa, 67).

· La incapacidad del consumismo y del laicismo, y su meta del un “estado de bienestar” para satisfacer las aspiraciones más profundas y trascendentes del ser humano, hacen recordar expresiones como la de Unamuno: “El espíritu no está muerto, sino dormido. De cuando en cuando se queja en sueños” o la del P. Rahner: «en todo hombre hay algo así como una, al menos anónima, confusa, reprimida experiencia fundamental de un reclamo hacia Dios…”.

· Ese deseo, aunque difuso de alimento espiritual es un sordo clamor que ha de ser reconocido, más allá del aparente dominio de la increencia; acogido con comprensión; acompañado para su crecimiento y purificación, y afianzado desde el testimonio de experiencias calificadas como la de santa Teresa: “Al hombre que se percata, aunque sea confusamente, de no poder vivir sólo de pan, la Iglesia ha de presentarle de modo convincente la respuesta de Jesús: «No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios» (Iglesia en Europa, 68). Más, aún, se le debe ofrecer la respuesta concreta de la persona misma de Jesucristo donde podrán hallar la única esperanza que puede dar plenitud de sentido a la vida (Iglesia en Europa, 22).

· El papel fundamental en estas sociedades, evidentemente necesitadas de una nueva evangelización, lo tienen la santidad, la profecía, el testimonio, la transparencia de la gratuidad y supremacía de Dios. Su aparente arrogancia y autosuficiencia es un reclamo a gritos de evangelizadores creíbles, en cuya vida, en comunión con la cruz y resurrección de Cristo, resplandezca de nuevo la belleza del Evangelio (Iglesia en Europa, 49).

Estas breves y fragmentarias alusiones a una realidad tan amplia y compleja, son sólo puntos de referencia para reconocer que en estas sociedades santa Teresa tiene un lugar, más aún, es reclamada y esperada. La familia teresiana, desde una nueva lectura, experiencia y vivencia real del magisterio de la santa, deber ofrecer con sencillez y transparencia: 

- Espacios para una experiencia espiritual como apertura a los valores trascendentes, donde se supere el individualismo y la autosuficiencia y se responda al desafío consumista y materialista que ofrece la realidad.

- Una adecuada presentación del magisterio teresiano conlleva de suyo la presentación del verdadero rostro de Dios, no sólo como el único absoluto, sino también como el único que ha sido, es y será fiel al hombre en su autodonación misericordiosa.

- La respuesta al hambre y sed de Dios y de espiritualidad, comporta para cada persona un proceso mistagógico a la manera teresiana, desde una conversión de cada uno al misterio de sí mismo, reconociendo su verdadera naturaleza y dignidad; encuentro y caminar con Cristo en un trato de creciente amistad, hasta el reconocimiento del misterio de Dios aconteciendo en su propio interior.

- Situados en un ambiente altamente científico y tecnificado, es imprescindible el diálogo: Fe, experiencia mística, valores espirituales y su relación con la cultura, la ciencia y el bienestar, considerados dentro de la globalidad de la revelación y el plan de Dios que ciertamente quiere el bienestar y el progreso del hombre en su totalidad y de todos los seres humanos. Si la ruptura Fe-Cultura es el drama de nuestro tiempo, la experiencia mística de la fe es el camino de su armonización en un proceso integrador del hombre y de la sociedad, en el horizonte de una esperanza activa hacia la plenitud querida por Dios y entregada al hombre como tarea.

- Tal diálogo, propuesto y llevado a cabo desde la experiencia de la interioridad y la naturaleza trascendente del ser humano, pone también en primer plano las exigencias de la solidaridad y la justicia en las relaciones internacionales, especialmente con los países más pobres, origen de los movimientos migratorios, que más allá de los criterios económicos y políticos, requieren tratamientos de justicia y caridad. 

- El reconocimiento de santa Teresa como doctora mística, no sólo al interior de la Iglesia, sino también por las diversas confesiones cristianas y por las otras grandes religiones, es una apoyo para que, teniendo como base la experiencia mística y las más hondas convicciones espirituales, busquemos y estemos abiertos a propiciar el diálogo ecuménico e interreligioso en la búsqueda de un auténtico humanismo, de la justicia y de la paz.

Finalmente, ya que se trata de asumir una propuesta de lectura actualizada, existencial y contextualizada de santa Teresa, es bueno tener en cuenta que para todas las realidades y todos los Continentes, marcados por un déficit de esperanza y de experiencia espiritual, aunque en diverso grado, la oferta fundamental de santa Teresa es su experiencia de Cristo que es el único camino verdadero,  “el bien que tiene en sí todos los bienes”. El único fundamento sólido sobre el cual se ha de edificar una convivencia más humana y más pacífica, respetuosa de todos y de cada uno. 
Capítulo II
Objetivo y criterios para una  renovada lectura teresiana
[Objetivo]

10. A través de una serie de lecturas teresianas programadas, queremos prepararnos al V Centenario del nacimiento de santa Teresa de Jesús (1515), fundadora del Carmelo Teresiano e inspiradora de los Institutos Afiliados y de tantos movimientos y asociaciones eclesiales. Queremos reavivar su espíritu en nosotros, impregnarnos de la sabiduría de sus escritos y dar así un nuevo impulso a nuestra vida conforme a nuestro carisma teresiano al servicio de la Iglesia y del mundo. 
[Los grandes núcleos del mensaje teresiano]
11. Para orientar la lectura, hay que tener en cuenta el contexto histórico-cultural del Siglo de Oro español, que aquí no podemos desarrollar. Señalamos sólo los grandes núcleos temáticos de sus obras: La vivencia bíblica, la oración, el misterio de Cristo, la dimensión eclesial y la experiencia trinitaria. Y queremos hacerlo con un tono positivo e inspirador, más narrativo que expositivo, que infunda ánimos, optimismo y confianza.
 [Los interlocutores]

12. El documento pretende abarcar directamente a toda la familia teresiana, reafirmando nuestros lazos de unidad entre hermanos/as: frailes, monjas y Carmelo seglar. El centenario es de todos los OCD(S). Sólo reafirmando nuestra unidad podremos encarnar y expresar la riqueza de su carisma en la Iglesia. Pero no podemos olvidar que la familia fundada por la Santa es una familia abierta, que ha ido enriqueciéndose a lo largo de la historia con nuevos miembros, con nuevas Asociaciones, con nuevos Institutos. Y que sigue creciendo en los más diversos ámbitos, abierta a nuevas vocaciones, que son fuente de regeneración carmelitana, como los hijos son fuente de regeneración familiar.
[Hermanas Carmelitas Descalzas]

13. En nuestra historia, adquieren un protagonismo especial nuestras Hermanas Carmelitas Descalzas, quienes con su vida silenciosa de oración, de entrega y sacrificio, hacen presente en la Iglesia el espíritu teresiano. Unidos a ellas y a toda la familia del Carmelo, queremos llevar la antorcha del carisma teresiano, centrando nuestra primordial atención en el valor apostólico del don generoso de sí mismo y de la oración en el corazón de la Iglesia, punto en el que confluyen nuestras vocaciones, esto es, la vida de oración y de servicio eclesial. 
[Lectura sapiencial]

14. Es urgente y necesario leer los escritos teresianos, guiados no simplemente por una preocupación doctrinal –aunque ésta también es necesaria – sino, sobre todo, por una inquietud práctica y vivencial, esto es, sapiencial. No se trata sólo del estudio de su carisma sino de su impacto en nuestra vida y misión. Queremos avivar en nosotros el fuego del Espíritu que el Señor prendió en su corazón ardiente de amor divino. Ella fue una hoguera de amor encendida en medio de la Iglesia, hace ahora 500 años, y continúa ardiendo en nuestros corazones y en el de tantas personas que buscan en ella la inspiración de sus vidas. No en vano es una de las místicas – junto con san Juan de la Cruz – más leídas a lo largo de la historia. Y continúa siéndolo en nuestros días.  

[En actitud de escucha]

15. Por eso nuestra primera preocupación es acercarnos una vez más, a su vida y a sus escritos, catalizadores de su espíritu y codificadores de su rica experiencia mística, que la han convertido en la primera mujer Doctora de la Iglesia (1970). Somos conscientes de nuestra condición privilegiada, al disponer de  las fuentes de su experiencia y de su rico magisterio doctrinal. Queremos ponernos en actitud de discípulos y de hijos, para escuchar su palabra y dejarnos guiar por su espíritu.  
[Inmersión en las fuentes, vivencia del carisma  y proyección eclesial]

16. Asumimos la lectura de los escritos teresianos orientados por los criterios señalados en Perfectae caritatis y reafirmados en Vita consecrata; esto es, la vivencia de nuestra consagración por el retorno a las fuentes y adaptación a las necesidades de nuestro tiempo. Estos criterios continúan siendo válidos y necesarios. Necesitamos una inmersión más profunda y existencial en las fuentes de nuestra vida, para proyectarnos con más fuerza en la Iglesia y en la realidad social, cultural y religiosa de nuestros días. Tal vez hayamos perdido fuerza de irradiación, porque hemos perdido capacidad de inmersión más profunda, auténtica y existencial en la imitación, lectura y estudio de Teresa de Jesús, y  se ha debilitado consiguientemente la vivencia del ideal propuesto por ella. En este retorno a las fuentes para nuestra proyección carismática hoy, está la dimensión bíblica y eclesial, tan vivamente experimentada por la Santa y tan presente en el horizonte de la nueva evangelización. 
 [Memoria histórica]

17. Reconocemos lo que se ha hecho por promover el estudio y el espíritu teresiano en la etapa posconciliar. Esto ha sido posible, gracias por una parte a los estudios teresianos, congresos, semanas, de profundo calado teológico, cultural y religioso; y gracias, por otra parte, a los documentos emanados del centro de la Orden, particularmente de los últimos Capítulos Generales, invitando siempre a volver a las fuentes y a responder a las necesidades pastorales de nuestro tiempo. En esta tarea hay que destacar tanto las publicaciones teresianas como los centros de estudio y las casas de retiro y oración, así como las diversas iniciativas pastorales que se han llevado a cabo. Pero, sobre todo, hemos de tener en cuenta la intensa fidelidad al carisma teresiano, frecuentemente vivido en la sombra por nuestras hermanas y hermanos después del concilio Vaticano II. 
[Bajo la novedad del Espíritu]

18. Nuestro proyecto de vida de cara al V Centenario quiere revestirse de la novedad del Espíritu: la novedad de la buena nueva  del Evangelio, siempre viva y actual por la fuerza del Espíritu; y la novedad del espíritu teresiano, que resuena en las nuevas situaciones históricas como una invitación a recrear en ellas su ideal y su espiritualidad, atentos a los “signos de los tiempos”, acontecimientos donde se palpa la acción del Espíritu: “El Espíritu que sopla donde quiere... nos invita a ensanchar nuestra mirada para contemplar su acción presente en todo tiempo y lugar” (Redemptoris Missio, 29). Se trata de una novedad de vida, dejándonos guiar por el Espíritu, que nos llama  a comprometernos personal y comunitariamente a dar pasos firmes y valientes en la vivencia y en la encarnación del carisma teresiano en nuestra historia. 
[A la luz de uno de los  signos  de nuestro tiempo]

19. Por eso nuestra mirada se centra también en escrutar esos “signos de los tiempos”, que son “signos de Dios” (EN 37), en los que se percibe una llamada a la espiritualidad y un renovado interés pos los místicos. Se habla de una exigencia de espiritualidad, como uno de los signos de nuestro tiempo, que está pidiendo una espiritualidad dinámica y profunda, de arraigo evangélico y de dimensiones místicas, capaz de afrontar la inseguridad y las incertidumbres de nuestras circunstancias actuales. Y eso pese al amplio proceso de secularización, como diagnosticaba Juan Pablo II en su carta programática Novo Millennio ineunte: “¿No es acaso un ‘signo de los tiempos’ el que hoy, a pesar de los vastos procesos de secularización, se detecte una difusa exigencia de espiritualidad, que en gran parte se manifiesta precisamente en una renovada necesidad de orar”? (n. 33a). El Papa habla de esa “difusa exigencia de espiritualidad” de los tiempos modernos, vinculándola a la gran tradición mística cristiana, en la que destaca el testimonio de los místicos del Carmelo: “¿Cómo no recordar aquí, entre tantos testimonios espléndidos, la doctrina de san Juan de la Cruz y de santa Teresa de Jesús?” (ib., n. 33b). 

[Llamada a impulsar el espíritu teresiano]

20. Nosotros queremos interpretar esta llamada de los signos de los tiempos como una invitación a redescubrir el rico tesoro de los escritos de nuestra Santa Madre y a vivir su ideal. Estamos convencidos de que en ella encontraremos la respuesta a nuestras inquietudes y la solución a muchos de los problemas que golpean a nuestra sociedad actual. Los grandes cambios de la historia no son obra de grandes masas sino de pequeñas minorías con profundas convicciones, de una arraigada fe cristiana, de una fuerte experiencia de Dios, de una vivencia gozosa y renovadora de santidad. Así fue el movimiento renovador que Teresa de Jesús puso en marcha en la historia y en la vida de la Iglesia. Nosotros queremos continuar este mismo movimiento en la historia que nos ha tocado vivir, aprovechando la celebración del V Centenario de su nacimiento como un tiempo de gracia y de salvación.
Capítulo III
El contexto cultural y experiencial de los escritos teresianos
[Para esta segunda parte y la siguiente, nos serviremos de la reciente obra del P. Tomás Álvarez, 100 fichas sobre Teresa de Jesús, Monte Carmelo,  Burgos 2007.] 

[Formación cultural de Teresa en el hogar familiar]

21. En la España del Siglo de Oro la cultura intelectual se reservaba normalmente para una exigua minoría, de las que formaba parte la familia de los Cepeda. “Era mi padre aficionado a leer buenos libros y así los tenía de romance para que leyesen sus hijos” (V 1,1). Lo cual testifica no sólo el afán cultural paterno, sino que en él involucraba a sus hijos. E igualmente a su mujer doña Beatriz, como atestigua Teresa en el capítulo siguiente (V 2,1). De suerte que, en cuanto a nivel cultural la familia de Teresa era un caso singular en aquella sociedad castellana. Por otra parte, el clima familiar es un clima impregnado de sano humanismo. Teresa se forma en ese humanismo y cultiva ante todo las lecturas de religiosidad popular, como el Flos Sanctorum. Luego se embarcará en la lectura de los Padres de la Iglesia. (Ficha 19-20). 

[Formación carmelitana recibida]

22. Respecto a su formación carmelitana, Teresa tomó conciencia – dentro de la Encarnación – de enrolarse en una tradición espiritual de arraigo secular. Si las monjas carmelitas tenían apenas un siglo de existencia y la Orden misma tres siglos y medio, la tradición oral se remontaba a más de dos milenios y se inspiraba en los profetas del Antiguo Testamento. Era lo que oficialmente se inculcaba a ‘los jóvenes’ novicios en el Capítulo sobre cómo responder a quienes preguntan cómo y cuándo tuvo su comienzo la Orden (Speculum…, f. 57). Y se les proponía una doble respuesta: la Orden comenzó ‘en tiempo de los Profetas Elías y Eliseo en el Monte Carmelo’; y el nombre de ‘Orden de Hermanos de la Virgen María…’ se debe a que ‘sus sucesores, después de la Encarnación del Señor…, ahí mismo construyeron un oratorio en honor de la Santísima Virgen María y adoptaron ese título…’ (ib). Ciertamente Teresa no leyó el texto latino del Speculum Ordinis, pero ése era sin duda el contenido habitual de las pláticas de los confesores, así como de las instrucciones de los capellanes y vicarios carmelitas a la comunidad de la Encarnación. Esos datos, más que una información histórica, inculcaban una motivación espiritual de fondo. La Regla del Carmen es, después de la Biblia, el texto más veces citado por la Santa. Redactada en la primera década del siglo XIII, fue luego retocada y aprobada en el Pontificado de Inocencio IV (1247), y es este último texto el designado por Teresa como Regla primera o Regla primitiva (cf Vida 36,26), que ella cree “sin relajación”. 

En las primeras páginas del Camino, dirá a sus monjas que al fundar el rincón de San José “pretendí se guardase esta Regla de nuestra Señora y Emperadora con la perfección que se comenzó” (C 3,5). Ella fue muy devota de San José y transmitió su particular devoción a todo el Carmelo (Ficha 25).

[“Amiga de buenos libros”: V 3,9]

23. En plena juventud, hacia los 18 años de edad, Teresa se encuentra con tres Padres-Doctores de la Iglesia: san Jerónimo, san Gregorio Magno, san Agustín. A los tres los conoce por la viñeta y el esbozo biográfico del Flos Sanctorum. Que Teresa de joven haya afrontado la lectura de esos tres colosos es todo un acontecimiento cultural. Con cada uno de ellos se encuentra en un momento decisivo: con san Gregorio en el momento de la elección de estado; con el comentario de san Jerónimo al libro bíblico de Job cuando ella está gravemente enferma; con san Agustín en el trance de su definitiva conversión (Ficha 43).

[Iniciación en los espirituales españoles]

24. Santa Teresa se integra en la corriente literaria de espirituales españoles del siglo XVI, primero como lectora y luego como escritora mística, tras confrontar críticamente su experiencia de Dios con el magisterio de los espirituales de su tiempo. Se forma y crece en el marco de la espiritualidad española, copiosa en obras originales. Le interesan, sobre todo, los libros de oración, que constituyen la línea de fuerza de esa floración. Fueron, en su mayoría, libros de contenido ascético. Se ha dicho que ‘en nuestra literatura religiosa predomina enormemente lo ascético sobre lo místico’ (P. Sainz Rodríguez). En la aportación de la Santa se equilibran ambos planos, si bien a ella se debe, sobre todo, una fuerte aportación mística, que toma decididamente la experiencia como una de las fuentes determinantes de su magisterio. Así llega a una  nítida codificación de todo el proceso espiritual, ascético-místico, no desde premisas teóricas, sino desde el dato empírico. Con ello, aportó a la espiritualidad española una buena base para construir la teología espiritual (Ficha 44).

[Al habla con teólogos y espirituales]

25. En la segunda época de su vida (1554-1582) Teresa cultiva más el diálogo con los maestros que la lectura de los libros. Son para ella los años de la experiencia mística y los de su tarea de escritora. Por uno y otro motivo, recurre a los teólogos (letrados), universitarios o no, y se acoge a la ayuda de los espiriturales. A éstos los necesita para crecer en la vida interior. A los teólogos, para asegurarse de la autenticidad de sus experiencias. Tiene clara conciencia ella misma de esos dos cauces vectores de la cultura de su siglo. De hecho los teólogos la ponen en contacto con el pensamiento universitario, sobre todo, de Salamanca. Los espirituales la conectan con los movimientos de espiritualidad que florecen en España antes y después de Trento. Entre la serie de personajes que han girado en torno a ella, están representadas no sólo las varias corrientes de espiritualidad presentes entonces en la península, sino los exponentes de los focos universitarios de Salamanca y Alcalá, y de otros centros teológicos de Castilla y Andalucía. Por eso la vida mística de Teresa no se ha volatilizado en un mundo abstracto o trascendente, sino que se ha encarnado en lo más típico de la espiritualidad y la teología de su tiempo. De suerte que la personalidad literaria y la estatura espiritual de la Santa no se podrían entender sin esas coordenadas culturales y epocales. Pero sus libros rebasan los esquemas y estructuras culturales de su tiempo y llegan hasta nosotros con toda su frescura, porque son la fotografía del evangelio vivido en el curso de su existencia, recogen los núcleos perennes de la fe plasmados en su vida que siguen interpelando a los cristianos, incluso cuando la coyuntura histórica en que han sido vivenciados y doctrinalmente codificados ha sido superada. Requieren una lectura con ojos de hoy, desde la cultura de hoy. Por eso es necesaria una sensibilidad hermenéutica para captar el sentido siempre válido en todos los contextos y en todas las épocas (Ficha 45).

[Su formación bíblica]

26. Teresa tuvo la suerte de leer el texto de tres libros sagrados, dentro de otros escritos espirituales: a/ Las primeras páginas del Flos Sanctorum le ofrecen todo el texto de la Pasión según los cuatro evangelios. Es seguro que, de niña o de joven, ella lo leyó. Fue una buena ración de iniciación evangélica. b/ Luego, ya en plena juventud, Teresa puede leer íntegro, aunque enmarcado en su respectiva glosa, el texto bíblico del Libro de Job, desparramado a lo largo de los Morales de san Gregorio. c/ Más adelante, ya en el Carmelo de San José, lee los textos bíblicos referentes a la historia o al misterio de Jesús, en el comentario de la Vita Christi por el Cartujano. Ya en su período de vida mística tiene la fortuna de una especial lectura y degustación del Cantar de los Cantares, el libro veterotestamentario más a propósito para el paladar de una mística (Conc prólogo). Coincide también con el período en que Teresa disfruta del magisterio de fray Juan de la Cruz, que poco después -siempre en esa década- compone las canciones del Cántico Espiritual, especie de versión poética y mística de los Cantares. Pero quizás lo más importante es que ella misma se atreve a poner por escrito sus meditaciones, alegando expresamente que tampoco nos hemos de quedar las mujeres tan fuera de gozar las riquezas del Señor (ib 1,8). Finalmente, hay que destacar la intensa presencia de la Biblia en los escritos de la Santa: Evangelios, San Pablo, figuras bíblicas... De todo lo cual se deduce que Teresa había llegado, no al dominio del texto sagrado, pero sí a una densa mentalidad bíblica. Teresa acepta la Biblia como sumo criterio de verdad: todo el daño que viene al mundo es por no conocer la verdad de la Escritura con clara verdad (Vida 40,1). Aprecia el saber de los teólogos en cuanto derivado del texto sagrado: En la sagrada Escritura que tratan, siempre hallan la verdad del buen espíritu (ib 13,18). Y de sí misma atestigua: por cualquier verdad de la Sagrada Escritura me pondría yo a morir mil muertes (ib 33,5) (Ficha 47).

[Su formación litúrgica y eucarística]

27. La verdadera iniciación litúrgica de Teresa tuvo lugar en la Encarnación, donde se incorporó a una comunidad contemplativa que daba suma importancia a la oración litúrgica y disponía de un buen coro juvenil para solemnizarla. El rezo litúrgico ‘era la ocupación principal, y en torno a ella giraban los demás quehaceres ordinarios’. Se cuidaba igualmente de los sacramentos -número de comuniones y frecuencia de confesiones-, así como de las celebraciones comunitarias de la Eucaristía: para la comunidad se celebraba la Misa Mayor, aparte las misas de fundación. Sin embargo, progresará en el espíritu litúrgico sobre todo al adentrarse en la experiencia mística. Será ésta la verdadera mistagoga que la haga ahondar en el misterio de la oración eclesial, tanto en la liturgia de las horas como, sobre todo, en el gran misterio de la celebración eucarística. El rezo del Oficio divino y la Eucaristía diaria serán los dos puntales de toda su vida espiritual. Con el ingreso en la experiencia mística, la eucaristía pasa a ser el soporte de toda su vida. Las gracias más intensas las recibe con ocasión de la comunión. En uno de esos momentos, recibe el carisma de fundadora. Es singularísima la gracia eucarística de un Domingo de Ramos, o la del matrimonio místico al recibir la comunión de mano de fray Juan de la Cruz, o las que recibe en momentos decisivos de sus fundaciones. Pero en sus escritos, el texto que mejor documenta la hondura de su piedad eucarística es la improvisada anáfora con que termina en el Camino su glosa al ‘panem nostrum’ (C, cc. 33-35) (Ficha 47-48).

[La fuente de su experiencia]

28. Cuando los teresianistas investigan las fuentes del magisterio o del saber teresiano, insisten en las lecturas y en la aportación de los letrados… Ciertamente los libros y los doctos son afluentes de su caudal cultural. Pero no son las fuentes de su pensamiento, sino su experiencia. Es Teresa misma quien asegura insistentemente que ella habla o escribe desde la experiencia: que no dirá cosa que no tenga por experiencia o que no haya experimentado mucho (Vida 18,8); pues yo pudiera poco con los libros deprender porque era nada lo que entendía, hasta que Su Majestad por experiencia me lo daba a entender (ib 22,3), o que para escribir, muy poca o casi ninguna necesidad he tenido de libros: Su Majestad ha sido el libro verdadero adonde he visto las verdades (ib 26,5). Innumerables veces refrenda su dicho con la garantía de saberlo por experiencia, muy muchas veces lo he visto por experiencia (ib 22,6), yo he visto claro... Lo repite al comenzar la lección pedagógica del Camino: no diré cosa que, en mí o por verla en otras, no la tenga por experiencia (pról 3). Y al escribir su libro final, las Moradas, el tema se convierte en axioma: de lo que no hay experiencia, mal se puede dar razón cierta, axioma formulado en el contexto místico de las moradas sextas, 9,4.  Pluma en mano, dialoga de experiencia a experiencia, de la suya a la de las lectoras, a las de vosotras que lo sabéis por experiencia, por la bondad de Dios, puedo presentar por testigos (ib 23,6), convencida de que muchas de sus enseñanzas no las entenderá el lector sino desde la propia experiencia, pues importa mucho -escribe- no sólo creer, sino procurar entenderlo por experiencia (ib 28,1)… De ahí su interés no sólo por explicar y hacer saber, sino ante todo por engolosinar y provocar la empatía del lector. En resumen: a/ para escribir no le sirven los libros; b/ escribe desde la experiencia (propia y ajena); c/ ciertas cosas (ante todo, las místicas) el lector sólo las comprenderá si las experimenta; d/ ella las escribe para ‘engolosinar’, o sea, no para informar sino para provocar la experiencia del lector, para empatizar; e/ a ella, por fin, la han entendido desde la experiencia (por ejemplo, fray Pedro de Alcántara, fray Juan de la Cruz, Francisco de Borja) (Ficha 50).

[El crecimiento espiritual hasta la cima mística]

29. En la acepción de Teresa, el vocablo experiencia mantiene su significado común y corriente. Experiencia se contrapone a teoría. Teoría es la doctrina de los libros o el discurso de los letrados o el pensamiento pensado por ella misma. Experiencia, en cambio, es ‘saber algo por haberlo vivido, sentido o experimentado’. Parte de su experiencia de la vida humana, religiosa y comunitaria (=ascética), hasta encumbrarse a las más altas cimas de la mística. Ésta surge como novedad deslumbrante a partir de la fuerte experiencia de Dios, que marca la trayectoria de su vida en sentido ascendente, hasta la gracia del matrimonio espiritual. Teresa de Jesús y Juan de la Cruz son personas de una fuerte experiencia de Dios, que además, como humanistas y grandes estilistas, han sabido expresarla admirablemente en poesía y en prosa. Por eso sus obras son consideradas como la cumbre de la mística cristiana. Esta es la raíz más honda del carisma teresiano. El hecho fontal no es tanto la doctrina cuanto la experiencia mística de la Santa, que rompe los moldes de toda experiencia anterior y lleva a la mística cristiana a su cima.

[Temática doctrinal de su experiencia mística]

30. El desarrollo de la experiencia teresiana es fácil de establecer. A partir de la gracia de la conversión (1554), comienza una intensa vida de oración, centrada en la presencia real de Dios en el alma y en el descubrimiento de la Humanidad de Cristo, que la llevan a franquear el umbral de la mística. Siguen años de abundantes gracias místicas (1558-1560), que relata en su 1ª Relación y que desembocan en su obra de fundadora y de escritora (1562-1567), con sus dos primeras obras: Vida (1565) y Camino de Perfección (1567). Tiene la primera experiencia del misterio trinitario y recibe, en plena actividad fundacional, la gracia del matrimonio espiritual, llegando a una altísima contemplación del misterio de la Santísima Trinidad (1571). En medio de una actividad extenuante, relata la historia de sus fundaciones en el Libro de las Fundaciones, iniciado en 1573 y finalizado en 1582. Pero, sobre todo, escribe su obra cumbre de la mística: Moradas o Castillo Interior (1577). Los últimos años (1580-1582) marcan la plenitud de su experiencia divina y de su servicio eclesial. Escribe además numerosas Cartas y otros escritos circunstanciales: Escritos menores.

[Los núcleos centrales  de su experiencia]

31. La experiencia de Dios por gracia (1544-1554), la experiencia de la persona de Jesucristo (1560) y la experiencia del misterio trinitario (1571): son los núcleos centrales, en torno a los cuales gira la espiritualidad teresiana. Ésta se caracteriza por su arraigo en los misterios centrales de la fe, vivida bajo el impulso de la Palabra y de la Eucaristía, centrada en el camino de la oración, teniendo como protectora y como modelo a la Virgen Santísima y San José, con un profundo sentido de Iglesia y de servicio apostólico y misionero. Estos serán los temas centrales, a partir de de los cuales vamos a articular la lectura de sus obras. Pero nos interesa antes destacar el carisma del carmelo teresiano que se desprende de su experiencia, condensada en sus escritos y plasmada en su misión de fundadora.

[De la experiencia al carisma del Carmelo teresiano]

32. El carisma de Teresa fundadora no queda confinado en su persona o en sus escritos, ni tampoco se reduce a la erección de una serie de Carmelos y al consiguiente liderazgo ejercido al frente de ellos. Mucho más importante y decisivo es el espíritu que ella les trasmite: el ideario, los objetivos, el estilo de vida. En el ideario teresiano respecto del nuevo Carmelo destaca desde el principio una doble orientación. De un lado, la mirada retrospectiva hacia el primigenio Carmelo de los orígenes (lejos de adoptar una actitud de ruptura con la Encarnación o con las raíces carmelitanas, ella mantiene intactas las relaciones con su comunidad de origen), y afirma insistentemente su voluntad de empalme con la vieja tradición espiritual carmelitana, el regreso a la Regla primitiva, el doble modelo de la Virgen María y del profeta Elías, la vida ermitaña de los antiguos moradores de la Montaña bíblica (de esta casta venimos) etc. Y del otro lado, el sentido de actualización y novedad: expresa voluntad de inserción en la Iglesia de su tiempo y trasvase de la propia experiencia religiosa o espiritual al grupo de seguidoras/es. En la orientación retrospectiva, prevalece la voluntad de empalme con los orígenes (como en cualquiera de las reformas religiosas de su tiempo, o como en el humanismo de los artistas renacentistas siempre con la mirada puesta en los modelos clásicos, greco-latinos). En la Regla primitiva destaca el ideal de la pobreza evangélica sin reducciones, la consigna básica de la oración continua ‘die ac nocte’: - dice la primera Regla nuestra que oremos sin cesar (C 4,2), la soledad ermitaña concretada por ella en la clausura comunitaria y en la celda personal.
[La novedad de una vida contemplativa con finalidad apostólica y eclesial]
33.  Tanto o más que su voluntad de arraigo en el pasado, en el ideario de Teresa prevalece la voluntad de inserción en el presente, Iglesia y sociedad. Destaca, sobre todo, la idea de servicio eclesial. El primer modo de servir a la Iglesia es ser tales… que…valgan nuestras oraciones, convencida de que encerradas, peleamos, estrechamente solidarias con los capitanes que la defienden (letrados, predicadores, sacerdotes). En las primeras páginas del Camino llega a idear el Carmelo en función de estrategia espiritual, necesaria en la coyuntura presente de la Iglesia (cf todo el texto de C 3,1). Igualmente, su idea de fundar los descalzos arrancará de la comprensión de lo que ocurre en América, los millones de almas que allí se perdían… Y de nuevo interviene la moción carismática: espera un poco, hija, y verás grandes cosas (Fund 1) (Ficha 32).

[El dinamismo de la “experiencia-amistad” de Dios y de Cristo]

34. Pero lo que prima en esta segunda orientación es la presión que ejerce en Teresa misma la propia experiencia de Dios y de Cristo. Presión que, a su vez, alcanza desde Teresa al grupo. Toda la actividad fundadora de ella se desarrolla en el período de intensas experiencias místicas, de suerte que el alma de Teresa es como una pila a tope de experiencia de Cristo y de urgencias eclesiales. Necesita transmitirlas como ideal y como vida a las venas del Carmelo. Es ésa la experiencia dinámica transmitida en sus escritos. Teresa escribe para engolosinar o para empatizar con los lectores. Fuente de empatía es sencillamente su experiencia de Dios. Para sus monjas escribe expresamente el Castillo Interior, no sólo las primeras moradas sino las sextas y séptimas como les advierte en el epílogo de la obra. De suerte que cuando sobrevengan en su Carmelo momentos de crisis, serán sus escritos la fuerza liberadora. Ellos serán igualmente el vector del movimiento teresiano a través de los siglos. Sin una referencia viva a Teresa de Jesús, a su experiencia, a su historia de salvación, a su obra escrita, serían ininteligibles su obra fundadora, el ideal y el carisma de su Carmelo (cf el breve texto de Fund 1,6 a propósito de la intensidad con que se vive el nuevo ideal en el Carmelo de San José) (Ficha 32).

[Experiencia espiritual y sentido evangélico del humanismo teresiano]

35. Una de las componentes de su ideal, recogida en sus Constituciones, es la que podríamos designar como humanismo teresiano en la vida religiosa: alta valoración de la persona, normativa de dos horas de recreación al día (casi en paralelo con las dos horas de oración mental: ya en Camino había insistido en las virtudes humanas: cuanto más santas, más conversables con vuestras hermanas), intercomunión de personas y de comunidades, prescripción del trabajo personal, lectura como alimento del alma, selección de vocaciones, ejercicio de la autoridad por amor… Esas líneas maestras Teresa las pensó y trazó para los Carmelos de sus monjas. El trasvase a los descalzos lo hizo inicialmente a través de fray Juan de la Cruz. Más tarde, proponiendo también la figura modélica de Gracián. A fray Juan de la Cruz, experto en oración y contemplación, le propone el estilo de hermandad y recreación vigente en el grupo (humanismo). Y para el estreno de Duruelo, le consigna las Constituciones primerizas de las monjas, que los pioneros descalzos transcribirán casi literalmente adaptándolas a la propia comunidad de frailes sacerdotes. En la apreciación de la Santa, fray Juan es hombre celestial y divino, hombre de tanta gracia, acompañada de tanta humildad, es hombre santo… con caudal para el martirio: él encarna el ideal teresiano entre los descalzos. De suerte que, para éstos, el carisma teresiano haya de ser leído y valorado a través de la persona y el estilo de fray Juan de la Cruz (Ficha 32).
[Hacia una articulación de la lectura teresiana]
36. La articulación de la lectura teresiana podemos hacerla de dos formas: siguiendo el desarrollo, más o menos cronológico, de sus obras mayores (Vida, Camino de Perfección, Moradas, Fundaciones) y de sus escritos menores (Relaciones, Exclamaciones, Poesías, Cartas...); o bien centrándonos en los núcleos doctrinales de su experiencia, tal como acabamos de exponer. Sobre uno y otro procedimiento existen introducciones y estudios monográficos de diversa índole en todas las lenguas. Aquí vamos a intentar armonizar ambos procedimientos, exponiendo alrededor de los núcleos centrales de su experiencia los temas fundamentales de su espiritualidad y tratar de enmarcarlos dentro del contexto cultural-experiencial de la Santa esbozado en la segunda parte. En este marco queremos ahora hacer una lectura de los escritos teresianos en la tercera parte.

Capítulo IV
Claves de lectura teresiana

Los escritos teresianos

[Secuencia cronológica] 

37. Antes de afrontar la redacción de su primer libro, Teresa se halla inmersa en plena experiencia mística. Esas experiencias serán el paisaje de fondo de sus primeros escritos: especiales gracias cristológicas (Vida 26,5; 27,2; 37,4); oteo místico del paisaje eclesial (Camino 1); gracias antropológicas que le otorgan una nueva comprensión de sí misma o del paisaje del alma (Vida 40,9). Típico de ese panorama contemplativo es también su carácter dinámico, que la urge desde la contemplación a que funde un Carmelo, que se arriesgue a adquirir casa aunque no tenga dinero, que recurra a Roma por la licencia, que resuelva problemas familares y finalmente, que escriba. Este último impulso estará en la raíz de su primer escrito (Vida, pról. 2) y de nuevo la impulsará a completarlo (ib 37,1).

[Libro de la Vida y Camino]

38. El efecto inmediato de ese dinamismo místico en la línea de la elocución son sus primeros libros. Escribe el Libro de la Vida en 1562 y 1565; el Camino de perfección, en 1566 y 1567. Para decidirse a redactar el primero recibe la orden de sus asesores, muy implicados en sus experiencias místicas, pero a la vez ella misma se dice movida por uno de esos impulsos interiores. El Camino lo escribe, más bien por reclamo intenso del grupo recién fundado en San José que sabe de sus gracias místicas y, en cierto modo, quiere empatizar con ella.

[Fundaciones]

39. Cinco o seis años después (1573) emprende la redacción del Libro de las Fundaciones. Escribe de nuevo para sus monjas, es decir, para que tomen conciencia de lo acontecido: decirles qué sentido tiene el proceso fundacional. Prosigue así el relato comenzado en Vida 32-36, porque se lo ha ordenado el confesor P. Ripalda, pero ha intervenido también el impulso místico (pról. n. 2). Escribirá el libro por entregas, a medida que vaya fundando. Hasta poco antes de su muerte, 1582. Por eso, a veces el libro tiene carácter de ‘memorias’ de lo que va aconteciendo.

[Moradas]

40. Por fin en 1577 compone las Moradas. Lo mismo que el de las Fundaciones, también este último libro empalma con Vida, no en el relato operativo (cc. 32-36), sino en el místico (cc. 22-31; 37-40). Lo escribe por si se hubiera perdido el Libro de la Vida, y para completar el panorama de experiencias interiores, codificándolas de suerte que sirvan como paradigma del proceso de toda vida espiritual cristiana. Libro de trasfondo autobiográfico en anonimato y a la vez tratado de teología espiritual.

[Escritos menores]

41. Al lado de estas obras mayores, Teresa ha ido componiendo escritos menores: Las Relaciones, las Constituciones, el Modo de visitar los conventos, las Exclamaciones, los Conceptos del amor de Dios. Y como substrato de todo ello, la obra del día a día, Teresa escribe centenares de cartas. Parece claro que el hilo conductor de la serie arranca de Vida, que ofrece una primera síntesis de lucha ascética y de experiencia mística, de relato fundacional y primer ensayo codificador del proceso espiritual con los cuatro grados de oración, de donde nacerían la pedagogía del Camino y la teología de las Moradas.

[Apertura a la experiencia mística]

42. Tanto en unos libros como en otros, pero sobre todo en sus libros doctrinales, hablando de la oración, la Santa insiste reiteradamente en nuestra apertura a la experiencia mística propiamente dicha. Según ella, la oración fielmente vivida tiende a desembocar normalmente en determinadas experiencias de oración en la que se llega a beber, poco o mucho, rara o regularmente, en la Fuente Divina, que brota en nosotros llena de bondad y de gratuidad, donde se experimenta como una especie de acción directa, suave e iluminadora, de Dios presente en lo más íntimo del alma.
El libro de la Vida (1565) 

[La “interferencia” de Dios en su vida]

38. El Libro de la Vida, tanto en la literatura como en la historia de la espiritualidad, es conocido generalmente como la autobiografía de Teresa. No es, sin embargo, una autobiografía propiamente dicha. No abarca complexivamente la historia de la autora. Su contenido autobiográfico es parcial y sectorial. Deja sin desarrollar numerosos filones apenas apuntados (Rodrigo, la orfandad, la enfermedad, las amistades...). Otros aspectos importantes ni los menciona (la iniciación monástica, la formación carmelita...). Su trazado desarrolla únicamente el filón de las relaciones de Teresa con Dios, en sentido bipolar, pero dando más espacio y más relieve a las relaciones de Dios con ella. Le interesa, ante todo, resolver un problema acuciante, que subyace a toda la narración: qué sentido tiene esa interferencia de Dios (?) en su vida. Por qué va siempre en auge hasta apoderarse de toda ella.

[El hecho místico]

39. Por eso precisamente el corazón del relato lo constituye ‘el hecho místico’ vivido por ella, que no es un hecho puntual sino radical y global, envolvente (cc. 23-31). Relatándolo, Teresa quiere aclararse a sí misma -y a los ‘mandantes- cuál es el sentido de su vida: no sólo referirla, sino entenderla o interpretarla. De ahí el esfuerzo introspectivo y unívoco de la narración. En la óptica de la narradora, esa relación entre Dios y ella se concentra en la oración como trato de amistad. Por eso interpola en el relato el largo paréntesis de los grados de oración, que en clave autobiográfica se traducen en grados de vida o grados de relación bipolar entre los dos.

[Relatos parciales de Vida]

40. Desde ese enfoque temático del relato es fácil seguir la andadura del libro en cuatro  relatos parciales:

a/ Teresa comienza contando el entorno de su vida y su oración en el hogar (cómo comenzó el Señor a despertarla - título del primer capítulo), y los subsiguientes altibajos de conducta que enmarcan su oración o el abandono de ésta o la recuperación de la verdad de cuando niña: la familia, las lecturas, la vocación, la vida carmelita, la enfermedad, el hecho decisivo... Historia de sus infidelidades, que ella cree incompatibles con las gracias místicas que van a sobrevenir. Así, hasta el capítulo 9 inclusive. El capítulo 10 hace de empalme y cambio de registro en el relato: de aquí adelante el relato será secreto.
b/ Pero antes de abordar esos misteriosos acontecimientos secretos, Teresa se siente precisada a anticipar una clave de lectura, con un esquema de los grados de oración: capítulos 11-21. Se los introduce con el símil del jardín y el riego, en clave no narrativa sino teórica. Pero suavemente se vuelven autobiográficos: esos grados son la escala de la ascensión que luego narrará. Y a partir del capítulo 16 son ‘sus grados de oración’ de última hora, su jornada mística. Y de nuevo interpola un cambio de registro con el capítulo 22, sobre la Humanidad de Cristo, porque sin tenerla en cuenta serían poco inteligibles los hechos místicos que sobrevienen en la tercera sección del relato.

c/ Sección tercera, capítulos 23-31. Ahora relata lo más candente del hecho místico en la relación de Dios con ella. Ante todo, Teresa ha entrado experimentalmente en la esfera misteriosa de la presencia de Dios. Primero, ella escucha (hablas) y luego ve (visiones). Sobrevienen dos episodios fuertes: el primero para centrar y aquilatar su afectividad dispersiva: ‘ya no quiero que tengas conversación con hombres sino con ángeles’ (24,5). Y luego para iluminarle la mente y desengancharla de teorías humanas: Yo te daré libro vivo (26,5). Sucesivamente Jesucristo se hace presente y se instala en su vida (capítulos 27-28), como un misterioso compañero de camino: estar siempre al lado derecho, sentíalo muy claro (27,2). Pero todo eso no queda en interioridad cerrada o en contemplación estática: la contemplación mística se vuelve imperativa e impelente de cara a la acción y a los otros.

d/ Sobreviene ahora la novedad absoluta de su vida. Teresa recibe la orden de fundar. Ya antes había reunido en torno a sí un séquito de 40 monjas de su monasterio. Pero ahora la novedad consiste en que recibe una ‘orden de envío’ para erigir una casa-monasterio, a contrapelo de casi todo el entorno de letrados y superiores. En contraste también con la placidez de su vida en el viejo monasterio. Con total carencia de medios. Casi contra el sentido común de Teresa misma. Y el relato se centra en la ejecución de esa orden de envío, con la fundación de San José. Relato caracterizado por la doble componente: mística-interior / y social-operativa-exterior. Son los capítulos 32-36. Únicos que habría que salvar en caso de arrojar el escrito al fuego.

Ahí debía concluir el relato. Pero la vida mística de Teresa sigue en crescendo con nuevos acontecimientos interiores y a ellos dedica la última fracción del relato (37,1), que sin embargo queda en suspenso, pendiente del toque de reloj (dame consuelo oír el reloj, porque me parece me allego un poquito más para ver a Dios, de que veo ser pasada aquella hora de la vida (40,20), con un último flash sobre el momento presente: De esta manera vivo ahora, señor y padre mío... (ib 23).

[Lectura religiosa y valor mistagógico]

41. Vida es una narración religiosa no convencional. Frecuentemente Dios es el sujeto de la acción. La narración misma culmina tantas veces en un acto religioso de doxología o de adoración o de súplica, o se rinde ante el misterio de la presencia de El en la vida de ella. Además del contenido estrictamente temático expuesto en el número anterior, el libro entero está impregnado de intención mistagógica. Teresa no escribe por razones literarias o con un objetivo estético. Está convencida del trasfondo religioso de su caso. Y se propone testificarlo, no con intención ejemplarizante (está convencida de que su vida no es ejemplar), sino comunicante. Para ello se sirve de una cierta vibración lírica incorporada al relato, pero sobre todo utiliza la fuerza inherente al hecho místico en sí mismo, que más de una vez la pone en trance intenso mientras escribe. Por ejemplo: escribiendo esto estoy y me parece que... no vivo yo sino que Vos, Criador mío, vivís en mí, según ha algunos años... (6,9). O bien ... ni creo soy yo la que hablo [escribo] desde esta mañana que comulgué. Parece que sueño lo que veo, y no querría ver sino enfermos de este mal que estoy yo ahora (16,6). O truncando el relato: ay! que no sé qué me digo, que casi sin hablar yo escribo ya esto, porque me hallo turbada y algo fuera de mí... (38,22). Por eso, Vida exige una lectura religiosa. Sólo leída en esa clave, se la puede entender. Teresa no puso título a su relato. Muchos años más tarde (1581) aseguró: intitulé ese libro ‘De las misericordias de Dios’ (Cta  415,1). (Ficha 62).
Libro de las Fundaciones (1973-1982)

[Dos planos: mística e historia]

42. Vida y Fundaciones forman un díptico en contraste: paisaje del alma, en el primero; caminos y paisaje de andariega, en el segundo. Este último lo escribe Teresa en el último decenio de su vida, entre los 57 y los 67 años de edad: 1573-1582. Lo redacta a medida que va fundando. Desde el primer momento  evita el formalismo de los viejos cronicones de las órdenes religiosas, de tono e intención ejemplarizantes. Adoptará un estilo llano y libertad de narración, sin omitir las pausas para brindar ‘avisos y consejos’ a las lectoras carmelitas, o para hacerles la presentación de tipos modélicos surgidos sobre la marcha. Pero lo característico del libro resulta del entrecruce de dos planos de narración. Teresa es fundadora y mística. En el relato ensambla espontáneamente mística e historia. Cuenta a lo largo y ancho del relato una micro-historia, de monjas, caminos y Carmelos nacientes. Pero todo ello visto con mirada y enfoque místicos. Desde el capítulo primero, la voz sobrenatural que interfiere -‘espera, hija, y verás grandes cosas’- inicia el suspense narrativo que se prolonga a lo largo del libro, hasta el capítulo último, el de la dramática narración de Burgos, en la que se entreveran no menos de cinco misteriosas palabras como esa primera. Todo el relato queda impregnado de un hálito de trascendencia que sostiene la atención del lector y le hace interrogarse el ‘porqué y para qué’ de esa andadura, o cuál es la razón última de la aventura narrada en el libro. Ese entrecruce de mística e historia es quizá la nota -literaria y espiritual- más singular de este escrito teresiano.

[El entramado histórico]

43. El libro tiene desarrollo cronológico, por etapas y estratos narrativos. Priman tres motivos argumentales: a/ ante todo los Carmelos fundados por ella, en total 15; b/ luego, los grupos de fundadoras: San José de Ávila y el grupo de fundadoras de Andalucía; c/ y por fin, tipos modélicos emergentes: monjas: María de san José (Sevilla), María Bautista (Valladolid) y Ana de Jesús (Beas y Granada); frailes: Juan Bautista Rubeo, fray Juan de la Cruz, Jerónimo Gracián. Mezclado entre todo ello, un copioso anecdotario. (Ficha 69).

[Digresiones doctrinales]

44. Apenas ha narrado la primera fundación de la serie, cambia de rumbo y dedica cinco capítulos a dar ‘avisos y consejos’ sobre diversos temas ya tratados en Vida y en Camino, pero con diverso enfoque: el más extenso es el tema de la oración; algo de refilón, el de la obediencia y la autoridad en sus Carmelos; y en medio de ambos, el tema psicopatológico de la ‘melancolía’. La sustancia de la perfecta oración no está ni en largos momentos de concentración, ni en pensar mucho sino en amar mucho, y en la disponibilidad para el servicio y la obediencia: que no todas las imaginaciones son hábiles de su natural para esto (para el mucho pensar), mas todas las almas lo son para amar (5,2.8.15). Igualmente original es el enfoque dado al tema de la obediencia, importante en la vida religiosa para imitar a Cristo, obediens usque ad mortem (5,3) (Ficha 70).

Camino de Perfección 1566-1567
[Dos redacciones]

45. El proyecto inicial del libro no partió de una propuesta de Teresa. Fue más bien una idea concertada entre ella y el grupo de jóvenes carmelitas de  San José. Las Hermanas la importunaron tanto para que escribiera! Y ella accedió (me he determinado a las obedecer). La propuesta de las hermanas fue genérica: que escribiese algunas cosas de oración. Teresa puntualizó más al iniciar el libro: dirá algo de lo que al modo y manera de vivir que se lleva en esta casa conviene. En su primera redacción (CE), lo escribe Teresa en San José de Avila para la naciente comunidad, de la que ella es priora y formadora. Lo redacta hacia 1566 a petición de las destinatarias, dialogando con ellas como hijas, amigas, hermanas. Tuvo redacción espontánea y rápida, pero a la vez trabajosa y prolongada, debido a la interferencia de los censores amigos. Teresa afronta inmediatamente la nueva composición (CV), que en parte será copia del anterior y en parte redacción de sana planta. Ésta pierde en espontaneidad literaria, pero gana en precisión doctrinal. En la segunda redacción el escrito teresiano adquiere investidura de libro y se enriquece doctrinalmente. (Ficha 72).

[Trazado del texto]

46. La estructura del libro no responde a un plan preestablecido. Abordará los temas como se me fuere acordando (pról. 2), dejando rumbo libre a la pluma. Ella, sin embargo, tiene en orden unas convicciones de base y el correspondiente ideario. Sabe bien el estilo de vida que ha implantado en San José para el grupo de carmelitas destinatarias del libro. La obra se articulará en dos partes, casi mitad por mitad. La parte primera tratará de la educación para la oración. La segunda tratará de la oración, que es razón de vida en la casa y principal objetivo del libro. Es sencillo el hilo conductor de su pensamiento: para hacer vida de oración (2ª parte), previamente hay que fundamentarla en la vida de cada día (parte 1ª). (Ficha 73).

[Para qué estamos aquí]

47. Por qué y para qué estamos aquí en tanta estrechura (título del capítulo 1º). La respuesta es casi desconcertante: porque en Francia o en Europa y en la Iglesia están ocurriendo cosas terribles: guerras de religión, quiebra de la cristiandad, cosas que afectan al mundo entero: estáse ardiendo el mundo!, quieren poner su Iglesia por el suelo… Nosotras estamos aquí para ser tales, que nuestra manera de vivir y ser cristianas pese en el conflicto. La vida contemplativa ha de tener función y razón apostólica. Y seguidamente puntualiza aspectos concretos: pobreza evangélica, amor puro de unas a otras, desasimiento de todo lo creado, y humildad que selle la verdad de lo vivido. Virtudes que configurarán la manera de vivir en esta casa: el amor creará la unidad del grupo. El desasimiento facilitará la libertad de fondo. Y la humildad lo autenticará todo, será la verdad del camino (Ibid.) 

[Opción por la oración]

48. La parte segunda del libro imparte una fuerte lección sobre la oración. Optar por ella con radical determinada determinación. La oración se aprende practicándola. Teresa la enseña haciéndola ella misma ante las lectoras. Para eso, ora con ellas el Padrenuestro. Con Jesús y como Jesús. Asumiendo los sentimientos con que Él se dirige al Padre. Por eso, su tratado de oración será una glosa libre a la oración del Señor. (Ficha 73).

[El soporte alegórico]

49. Acompañando a los dos temas extremos del libro, la Santa introduce dos imágenes que le sirven de soporte literario y simbólico. En la parte ascética utiliza la imagen de la lucha o la militancia. En cambio, a la exposición contemplativa la ilustra con la imagen de la fuente de agua viva. La imagen de la lucha está avalada por la misma impostación del libro en los capítulos iniciales: las lectoras están en el Carmelo porque en Europa y en la Iglesia se está en lucha feroz, estáse ardiendo el mundo, y las monjas no pueden ser soldados como los legionarios del rey. Lucharán de otra manera, siendo tales que sus oraciones y su vida tengan efecto en pro de la Iglesia y de los capitanes que la defienden: encerradas peleamos por Él (3,5). El nuevo símbolo de la fuente de agua viva que dijo el Señor a la Samaritana surge como el hito final de la lucha, tras vencer a los primeros enemigos, sin cejar ante los segundos y los terceros (19,2).

 [La lección del Padrenuestro]

50. En la segunda parte del Camino -21 capítulos- Teresa propone su pedagogía de la oración. Para ello se concentra en la oración que nos enseñó Jesús, el Padrenuestro. No escribirá ni un tratado de oración ni una glosa sistemática a las palabras del Padrenuestro. Irá entrelazando sus convicciones y su ideario con intervalos de oración espontánea, dirigida a Dios, pero vivida ante las lectoras, tratando de empatizar con ellas. Glosará una a una las peticiones del Padrenuestro educando a las lectoras a sintonizar con los sentimientos que embargaban el alma de Jesús cuando las pronunció: desde su manera de decir la primera palabra, Padre, hasta el perdónanos… como perdonamos, incluyéndonos siempre en ese plural orante en que Él (y ella) entremezclan sus sentimientos con los nuestros (Ficha 74).

Castillo Interior 1577

[Un clásico de teología espiritual]

51. El Castillo Interior es el último libro doctrinal escrito por Teresa. Lo inicia en Toledo, junio de 1577, cuando ha cumplido los 62 años. Hace al menos un lustro que su experiencia mística ha ingresado en la etapa de plenitud. La expone en el nuevo libro mejor y más ordenadamente que en ninguno de los anteriores. Desde la base de un entramado autobiográfico semivelado, se eleva a una originalísima síntesis de la vida espiritual del cristiano. No sólo es el libro más logrado de la Santa, sino un clásico de la teología espiritual.

[El símbolo del castillo]

52. El libro está enfocado desde el símbolo del castillo, que surge (se me ofreció= se me ocurrió) en las primeras líneas del capítulo primero y que se apoya en las columnas firmes de tres textos bíblicos que hacen de soporte a la exposición. El símbolo del alma/castillo/interior, retoma una de las ideas más persistentes de sus libros anteriores, Vida y Camino: que la persona humana consiste, crece y se robustece en su interioridad. Pero no aislada en sí misma, sino en su doble dimensión relacional: apertura a la trascendencia divina desde lo más hondo de sí y tensión operativa que determina su relación con los demás. Cada uno de los otros es un castillo como el suyo, con idéntica vocación de trascendencia. Tomar conciencia de eso es el acto primordial de conocerse para llegar a trascenderse. (Ficha 76).

[Fundamento teológico]

53. Desde el planteamiento del Castillo (1,1,1) alega tres lemas bíblicos que han tenido alta resonancia teológica en su ideario: a/ que el alma humana tiene gran hermosura y capacidad, por haber sido creada a imagen y semejanza de Dios (Gen 1, 26-27); b/ que en ella hay muchos aposentos, así como en el cielo hay muchas moradas (Jn 14,2), tema básico que desarrollará al recordar que Jesús cumple su palabra de que vendremos (los Tres) y haremos morada en el cristiano; c/ y que Dios tiene sus deleites en el hombre, lema bíblico de los Proverbios 8,21, que siempre ha tenido gran resonancia en el alma de la Santa y que determinará el desarrollo o el entramado del libro. Son tres datos teológicos fundamentales en el ideario de Teresa. Para ella es fundamental, ante todo, el dato de la presencia de Dios en su alma. Experiencia que la hace caer en cuenta del misterio de la presencia de Dios en las cosas, tan diferente de su presencia en lo hondo del alma en gracia. Radica en ese dato su comprensión de la capacidad del alma: el alma humana es ‘capaz de Dios’, es decir, desde lo hondo de su ser está abierta a la trascendencia, no queda bloqueada en sí misma, sino que tiene una primordial vocación de Dios. Las siete moradas no serán siete ‘aposentos’, sino siete grados de vida o de comunión de lo humano con lo divino. (Ficha 78).

[El trazado de la vida espiritual]

54. Teresa es consciente de escribir un Tratado de teología espiritual. Así lo designa en el título de la obra. Ella conoce la estructuración tradicional del tratado en la trilogía de las tres vías (purgativa, iluminativa, unitiva), pero las deja de lado (cf Vida, 22,1), si bien su Castillo estará estructurado en tres secciones, aunque con sentido diverso. Para su libro prefiere el escalafón septenario, fundado en razones teológicas diversas. Conoce y utiliza el concepto de perfección, pero no lo adopta como criterio de crecimiento. El amor ensancha el castillo. La graduatoria de las siete moradas es a la vez antropológica y teologal. Está inspirada en el alto concepto del ser humano y en el nivel de relaciones recíprocas ‘Dios-hombre’: grados de presencia y amor de Dios. A medida que avancen las moradas, el amor recibido en el castillo del alma será más y más determinante del crecimiento. El amor ensancha el castillo. Teresa no concibe esos estados o ‘estancias graduales’ como algo estático o meramente unipersonal. Tanto la oración (tratar de amistad entre los dos), como la ‘perfecta contemplación’ son desbordantes, esencialmente impelentes: creo yo que -según es malo nuestro natural- si no es naciendo de raíz del amor de Dios, que no llegaremos a tener con perfección el del prójimo (5, 3,9). Obras quiere el Señor (5, 3,11). Para esto sirve la oración, hijas mías, de esto sirve este matrimonio espiritual, de que nazcan siempre obras, obras (7, 4,6). (Ficha 79).

[Tres etapas o secciones]

55. En el proceso de la vida cristiana, Teresa destaca tres etapas de signo diverso pero continuo:

- La base o punto de partida es antropológico: afirmación del hombre y su dignidad, su interioridad espaciosa: dentro, el alma, capaz de Dios; en lo más hondo del alma, el espíritu, sede del Espíritu y morada de la Trinidad; esto, no en razón de su estructura, sino de su dotación sobrenatural. Moradas primeras…
- La fase central del proceso es cristológica: plenitud del misterio de muerte y resurrección en Cristo: ‘mi vivir es Cristo’. Vivir a fondo la vida cristiana es desarrollar el proceso de transformación en Él. Moradas quintas... 

- El punto de llegada es trinitario: suma realización de su presencia como inhabitación de la Trinidad en el alma. En el caso personal de Teresa, experiencia del misterio fontal de la vida cristiana y del cumplimiento de la palabra de Jesús: ‘vendremos…’ Vivido como radical dinámica de servicio a los otros y a la Iglesia. 
[La santidad]

56. En las últimas moradas afrontará el tema desde un enfoque netamente autobiográfico: no desde unas premisas teóricas, sino la santidad tal como se ha realizado en ella; desde la propia mirilla extenderá el oteo al misterio de la santidad cristiana en sí misma. Teresa no utiliza ese vocablo abstracto a lo largo de la exposición (moradas séptimas). Ella toma de mira, ante todo, ‘la santidad modélica’, es decir, la encarnada en los tipos bíblicos o en los santos modelos: san Pablo y la Magdalena, o la simbólica esposa de los Cantares son los más recurrentes, como arquetipos del sumo amor a Cristo. Aparecerán también en estas moradas, san Elías -el del hambre de la gloria de Dios-, San Pedro en Roma, santos más cercanos como san Francisco y santo Domingo, o el P. Ignacio el que fundó la Compañía (moradas quintas). Ya ha quedado lejos la galería de héroes del Flos Sanctorum, como si hubieran sido superados por la nueva visión teresiana de la santidad. Emerge sobre todos Cristo, como dechado absoluto: repite la consigna inicial. Los ojos en el Crucificado! (7,4,8). Su exposición rara vez ha sido tan sistemática y ordenada. Analiza el tema y lo expone en cuatro capítulos perfectamente organizados, a base de las cuatro componentes fundamentales de la santidad cristiana: cap. 1º- la santidad es ante todo un hecho trinitario en el cristiano; cap. 2º- a partir de un hecho cristológico: el matrimonio espiritual; cap. 3º- realiza la plenitud humana del hombre nuevo; cap. 4º- es un hecho eclesial que sitúa al cristiano en pleno servicio.
Relaciones 1560-1581
[Relatos autobiográficos]

57. Las Relaciones -también conocidas como Cuentas de conciencia-, no son un tratado, sino un florilegio de piezas heterogéneas: relatos autobiográficos de vivencias interiores, consultas espirituales a veces selladas de secreto, apuntes sueltos a modo de instantáneas para uso estrictamente personal, formulación del voto de obediencia al director espiritual, avisos a los frailes carmelitas descalzos, etc. Son un total de 66 piezas. La composición de este florilegio se extiende a lo largo de 21 años, que cubren casi todo el período literario de la Santa: la Relación lª está escrita en 1560; la sexta (cronológicamente última de la serie), en 1581. (Ficha 81).
[Cuatro grupos]

58. Las Relaciones se pueden distribuir en cuatro grupos temáticos:

- el grupo primero fue escrito en los años de la fundación de San José de Ávila, 1560-1563: Relaciones 1-3, primicias de su pluma, contemporáneas del Libro de la Vida. Destinadas a sus primeros confesores dominicos, Ibáñez y García de Toledo. Son los únicos restos de sus primeros ensayos introspectivos (perdidos todos los otros).

- el grupo segundo lo integran los números 7-36. Relaciones escritas en el período de intensas experiencias místicas, desde 1569 hasta 1573. Las últimas de la serie, ya bajo la dirección de fray Juan de la Cruz. A partir del nº 25 comienzan las escritas en la Encarnación. Central e importante la Relación 35, que refiere el ingreso de la Santa en las moradas séptimas, al recibir la comunión de manos del Santo (1572).

- el grupo tercero corresponde a los años conflictivos: delación de la Santa a la Inquisición de Sevilla, delaciones y secuestro del Libro de la Vida, viaje a Sevilla, confinamiento en Toledo: años 1575-1577. Serie integrada por tres pequeños grupos: nn. 39-40, voto de obediencia a Gracián (1575); nn. 4-5, escritas en Sevilla para los consultores de la Inquisición (1576), sumamente interesantes; nn. 37 y 42-66, apuntes de gracias místicas recibidas en ese período, preparatorias de la síntesis de las Moradas.

- el cuarto grupo consta de dos piezas de diverso interés: los cuatro avisos a estos Padres Descalzos (n. 67), año 1579. Y la Relación 6ª, última panorámica de su alma, destinada al Dr. Velázquez, año 1581, en refrendo de las moradas séptimas.

Conceptos del amor de Dios 1571-74
[Clave esponsal y mística]

59. Los Conceptos del amor de Dios -también conocidos como Meditaciones sobre los Cantares- son un opúsculo singular entre los escritos teresianos, por la audacia de comentar en aquel momento histórico el poema bíblico de los Cantares y por el enfoque original en el modo de glosarlo: una enamorada que se apropia del bíblico Poema de amor. Probablemente la Santa lo escribió durante el trienio de priorato en la Encarnación (1571-74). Es el período en que ella está bajo el magisterio de fray Juan de la Cruz, llamado para la dirección espiritual de la comunidad de la Encarnación. Parece normal que fray Juan en sus pláticas glosase más de una vez el poema bíblico. Pero el más importante dato contextual es que la Santa ha ingresado en la fase mística del ‘matrimonio espiritual’ (noviembre de 1572), acontecimiento que literariamente determina su recurso al símbolo nupcial (explotado en las Moradas, menos presente en Vida: cf 27,10; 36,29). El libro, por tanto, lo escribe a base de una experiencia personal de las palabras del poema. Se aleja de todo intento de exégesis literal. Y, aunque glosa las palabras del Cántico como alusivas al alma y no a la Iglesia, tampoco intenta una exégesis alegórica. Sencillamente se apropia las palabras del Poema desde una perspectiva experiencial (Ficha 82).
Exclamaciones
[Soliloquios o psalterio teresiano]

60. Exclamaciones o Meditaciones del alma a su Dios, escritas por la Madre Teresa de Jesús, en diferentes días, conforme al espíritu que le comunicaba nuestro Señor después de haber comulgado” (Fray Luis de León). Están escritas en forma de soliloquio, género literario conocido por la Santa sobre todo en la lectura de los Soliloquios atribuidos a san Agustín y particularmente en las Confesiones del Santo de Hipona. Las 17 Exclamaciones de que se compone el escrito, son espontáneas e irruentes. Comienzan con un clamor dirigido a la propia alma o a la propia vida: ¡Oh vida, vida! ¿Cómo puedes sustentarte estando ausente de tu vida? ¿en qué te empleas?, …¿qué haces? Pero ese inicial sentimiento de la ausencia de Dios hace sólo de detonador que pone en marcha un ingente abanico de sentimientos incontenibles: palabras dirigdas a sí misma, clamores al Señor, a un oyente innominado: ¡Oh cristianos, cristianos!, mirad la hermandad que tenéis con este gran Dios (14,2), ¡Oh mortales, volved, volved en vosotros! (12,4). A partir de la Exclamación tercera, el fluir de sentimientos gira casi siempre en torno a un lema bíblico.
[Temas y motivos de oración]
61. Esa constante de referencias bíblicas permite comprobar hasta qué punto la oración de Teresa se inspira en la Sagrada Escritura. Pero las Exclamaciones reflejan, sobre todo, el arco de sentimientos religiosos que brotan del alma teresiana e inspiran su oración. Quizás el motivo oracional más presente e impelente es el sentimiento de la ausencia de Dios. Está presente desde las primeras líneas. Y se reitera hasta la última, increpando de nuevo a la propia vida: ¡Oh vida enemiga de mi bien, y quién tuviese licencia de acabarte! Súfrote porque te sufre Dios, manténgote porque eres suya; no me seas traidora ni desagradecida (17,4). Es decir, junto con el sentimiento de ausencia de Él, es constante y urgente el deseo de su presencia más allá de esta vida, y tiene su formulación en una fuerte esperanza teologal, que persiste hasta la última línea, o el último grito: Más quiero vivir y morir en pretender y esperar la vida eterna que poseer todas las criaturas y todos sus bienes, que se han de acabar. No me desampares, y espontáneamente se apropia las últimas palabras del ‘Te Deum’: en Ti espero, no sea confundida mi esperanza. En la misma línea teologal, se manifiesta el sentimiento de amor. Le interesa más el que Dios le tiene a ella, que el suyo propio. El amor de Él es agua y fuego: No me neguéis a mí esta agua dulcísima, que prometéis a los que la quieren (9,2) (Ficha 83).
Poemas

[Sensibilidad ante la belleza y expresión de experiencias festivas]

62. Son 31 poemas, que  reflejan una faceta especial del alma teresiana: su sensibilidad ante la belleza y su propensión a celebrarla poética y musicalmente. Todos ellos brotan en el período de experiencias místicas de la Santa y acompañan su tarea de fundadora. Su fuente son experiencias festivas: o celebran la fiesta interior (poemas místicos), o la fiesta del grupo: coplas, villancicos, profesiones de las hermanas, fiestas litúrgicas… 
[Grupos temáticos]

63. Se distinguen en el poemario de la Santa tres series de composiciones poéticas: a/ poemas 1-9: de inspiración y contenido místico; b/ poemas 11-23: festivos de tema litúrgico; c/ poemas 24-31, más el n. 10: poemas festivos comunitarios, tomas de hábito, profesiones, incidencias de la comunidad, momentos de recreación. Los poemas místicos son los más logrados. Tanto por su valor literario como por su contenido autobiográfico. Pero lo más importante es que el hecho de celebrar los acontecimientos de la vida con poemas iniciado por Teresa, tuvo en sus Carmelos resonancia de siglos…, hasta Teresita, sor Isabel y Edith Stein. Quizás ese hecho haya dado pie a la leyenda teresiana, glosada por Jacques Maritain, que atribuye a la Santa el dicho de que la vida, sin poesía, sería insoportable.
Cartas 1560-1582

[Rico documental de su itinerario autobiográfico]
64. Las cartas de santa Teresa (casi 500 entre la hoy conocidas) son el más rico documental de su itinerario autobiográfico. Son a la vez un ingente documento de época. Las escribe todas en el último período de su vida: entre 1560 y 1582, en coincidencia con su vida mística. Pero sobre todo en dependencia de su obra de fundadora que la implica en las más extremas clases sociales y la relaciona con personajes sumamente variados, desde el rey a los arrieros. Contienen a la vez una copiosa información sobre el Carmelo naciente, sus avatares e ideales, su progreso y sus tropiezos. No son, por lo general, cartas doctrinales, a la manera de las que ella leyó en san Jerónimo. Son jirones de la propia vida en marcha. Pocas veces habla de sus gracias místicas. Mucho más de sus achaques físicos y de sus fármacos, sangrías, recetas populares, de alguna de sus curanderas o de sus médicos de ocasión. Son pocas las cartas de tema estrictamente espiritual. Se da acogida en ellas a las novedades llegadas de América, a las guerrillas de los moriscos andaluces, a las grandes epidemias que asolan la nación, rara vez a los grandes acontecimientos bélicos (ni Túnez ni Lepanto ni Pavía). En conjunto despliegan un polícromo abanico de noticias sobre Castilla y sus alrededores (Portugal, Francia, Italia, Flandes, África…), si bien Teresa nunca hace de reportera de lo sucedido en el entorno nacional, europeo o americano….
[El cuerpo de la carta]
65. Comienza como una conversación. A veces en respuesta al mensaje recibido (que ella no suele conservar). Temas a borbotón. Gesto sencillo. Religioso y dolido cuando hay de por medio una condolencia. Pero el diálogo no es meramente cosístico o temático. Se va personalizando. Por la carta desfila casi siempre una retahíla de personas amigas.
[Destinatarios]

66. 110 destinatarios distribuidos en seis grandes grupos: 1) a sus familiares, entre los que destacan las 17 cartas a su hermano Lorenzo de Cepeda; 2) cartas a personajes de la alta sociedad, civiles y religiosos, interesantes por ofrecernos una serie de instantáneas de Teresa al habla con el rey don Felipe (4 cartas)  o con su propio Obispo don Álvaro (6 cartas); 3) cartas íntimas a Gracián (no menos de 114!), por cuyo tamiz pasan, uno a uno, los centenares de asuntos, problemas, escrúpulos, proyectos de Teresa en el último septenio de su vida (1575/82), incluso el arco de su maduración afectiva; 4) las numerosas cartas dirigidas a las carmelitas descalzas, todo un mundo aparte, pero sobre todo el historial de intimidad con la priora de Sevilla, a la que refiere incidencias de otros Carmelos, achaques físicos, problemas de fundadora, incidencias de Gracián; 5) cartas a sus letrados: teólogos, sacerdotes o religiosos, no menos de 24 diversos destinatarios; 6) por fin, el grupo de colaboradores amigos, empleados regios, toda una gavilla de damas de la alta nobleza.
[Un muestreo]

67. El epistolario teresiano es como una gran ciudad, y para conocerla habría que recorrer todas sus calles, podemos sugerir su buceo a base de un muestrario, extremoso y selecto. Proponemos media docena de modelos: a/ la primerísima carta a Lorenzo (n. 2), por su densidad temática y familiar; b/ las cuatro cartas al rey, representativas de aquel ambiente teocrático (nn. 52, 56, 208, 218); c/ el carteo con su Padre General, Juan Bautista Rubeo (nn. 83, 102, 271); d/ las cartas a la comunidad de Sevilla, semidestruida por los opositores (nn. 283, 284, 294); e/ el conflicto con los amigos de la Compañía de Jesús (nn. 228, 229, 342, 475); f/ una carta equivocada, la famosa ‘carta terrible’ a Ana de Jesús (n. 451); g/ las innumerables cartas al P. Gracián.
Capítulo V
Líneas operativas

[Creatividad]

68. La celebración del centenario exige creatividad, apertura a nuevas y más amplias investigaciones, a buscar la conexión entre la doctrina teresiana, la Biblia y la pastoral, y a buscar por todos los medios que la obra teresiana llegue a ser un patrimonio vivo, que pueda expresarse y darse a conocer a través de lenguajes diversos y complementarios, tales como el artístico, el musical, cinematográfico, televisivo y literario. Tanto es así que hoy no hay campo de la expresión de la cultura de nuestro tiempo que no tenga espacio para santa Teresa. Aun en el mundo de las diversas tradiciones y credos religiosos, en el ámbito de agnósticos, increyentes e indiferentes se acoge con gusto la figura y la obra escrita de nuestra Fundadora. Son espacios abiertos, no agotados, susceptibles de una más amplia y especializada oferta por parte de la Orden.
[Testigos vivos] 

69. De ahí la necesidad de una renovada conciencia de ser testigos vivos del mensaje teresiano a través de nuestro estilo de vivir y nuestro compromiso sincero por el bien de los demás, superando las falacias inherentes a las actuales propuestas que surgen del neoliberalismo radical. Ciertamente el carmelita teresiano busca y lucha por el bienestar del hombre, pero sin reduccionismos esclavizantes ni exclusiones odiosas sino partiendo de una concepción global del hombre, cuyo existencial fundamental es trascendente, no “una cosa” vacía y oscura, sino inhabitado porque en su interior habita su Creador, cuya imagen y semejanza es.

[Al encuentro con Cristo y con el misterio trinitario]
70. Esta exigencia nos define e identifica. Y es un reclamo cada vez más urgente para que entremos con renovado entusiasmo en un prolongado, reflexivo y vital contacto con los escritos de la Santa y procuremos que aquellas personas con quienes compartimos nuestra vida y trabajo puedan también conocerla. Caminar con Teresa de Jesús es dejarse guiar, como ella, por el Espíritu a un particular encuentro con Cristo y con Él entrar en plena comunión con el Padre y ser conscientes de ser miembros de la familia trinitaria, cuya puerta de acceso es la oración: “Sólo digo que para estas mercedes tan grandes que [el Señor] me ha hecho a mí, es la puerta la oración; cerrada ésta, no sé como las hará” (Vida 9,9). Con Teresa de Jesús la experiencia mística se presenta al alcance de todos para vivirla en la cotidianidad como camino de armonía y unidad interior; camino de comunión para construir la fraternidad; camino de solidaridad para buscar con todos la justicia y la paz; camino de libertad de todas las esclavitudes.
[Búsqueda incesante]
71. Para afianzar esta identidad teresiana y difundirla como respuesta a tantas búsquedas del hombre de nuestro tiempo, es necesario conocerla a fondo, doctrinal y existencialmente, para que la nuestra sea una propuesta de testigos de una experiencia que dinamiza también nuestra vida. Por eso nos proponemos una nueva lectura de las obras teresianas desde sus grandes núcleos: La vivencia bíblica, la oración, el misterio de Cristo, la dimensión eclesial y la experiencia trinitaria. Se hará un guión específico para cada año.
[Propuesta de lectura para cinco años]

72. El proyecto de lectura es para cinco años; por tanto, una obra teresiana cada año, con el fin de “profundizar y asimilar espiritual y operativamente (transformativamente)” el mensaje de nuestra Santa Madre, “empapándonos de su carisma de familia” (P. General). Es una ocasión excepcional, un “tiempo de gracia”, llamado a producir frutos excelentes para la Orden. Para ello no podemos quedarnos en la simple asimilación conceptual del mensaje teresiano. Será útil completar nuestro trabajo desde el punto de vista práctico, a nivel pastoral, pedagógico, parenético, al estilo del “corpus” paulino, según el plan que se propone a continuación:
Año 2010: Libro de la Vida. Año del encuentro creyente y orante con Cristo en su humanidad y en su divinidad, así como en una permanente conversión evangélica, alimentada por la confianza en las misericordias del Señor.
Año 2011: Camino de Perfección. Año de la vida comunitaria, el camino de la oración y de la Eucaristía, como camino de encuentro con Cristo y de servicio evangélico, siguiendo el modelo de la Virgen Santísima. 
Año 2012: Fundaciones: el sentido de Iglesia, de comunión y de misión.  Es el libro de la armonía entre contemplación y entrega apostólica. Se puede enfocar como la manera de entender y realizar santa Teresa la misión inherente a todo discípulo que se ha “encontrado” con Cristo y ha recibido el Espíritu Santo.

Año 2013: Escritos breves: Conceptos, exclamaciones, Relaciones…
Dado su carácter íntimo e intensamente testimonial puede enfocarse el estudio de estos escritos como el refrendo vivencial de Teresa de todo cuanto ha presentado en sus escritos mayores. Será el lugar para hacer énfasis en la existencia bíblica de la Santa y en el acento trinitario de su experiencia.

Año 2014: Castillo Interior. Año del camino de santidad y de plenitud cristiana, centrada en el misterio trinitario, como testimonio de vida entregada y primordial servicio apostólico en la nueva evangelización.
Año 2015: Cartas y Celebración jubilar: En las cartas tenemos la más alta mística vivida y testimoniada en la cotidianidad. En ellas la mística toca tierra, adquiere hondo realismo y demuestra que está al alcance de todos. Por eso este año se puede centrar en las séptimas Moradas, dedicando un trimestre a cada uno de los cuatro capítulos que la componen, leídos y propuestos para ser vividos a la luz de las cartas, es decir, en los trabajos y tareas de cada día.
El P. Genereal y el Definitorio harán llegar oportunamente, con la debida antelación, el guión de apoyo para el estudio y difusión del libro que corresponde a cada año. Se adjunta al presente documento el correspondiente al año 2010 sobre el libro de la Vida.

[La coordinación del Definitorio General]

73. El principal animador del V Centenario entendemos que es el Definitorio General de la Orden, quien podrá nombrar una comisión central, cuya tarea principal sería la elaboración oportuna de guiones o subsidios de animación para cada año y  promover, coordinar y divulgar las iniciativas que surjan en las diversas circunscripciones. También la de proveer los mecanismos necesarios para que Ávila acoja a todos los peregrinos con una oferta que complemente y enriquezca el aspecto meramente geográfico y hagiográfico, de tal manera que su visita a los lugares teresianos marque huella y enriquezca la experiencia mística en la Orden y en la Iglesia. En este sentido, el centro de la Orden hará un esfuerzo especial de coordinación y colaboración con la Provincia de Castilla y potenciará al máximo al CITeS para que sirva de punto de referencia con todo lo relacionado con esta celebración, especialmente en lo que toca con su identidad de ayudar a profundizar la doctrina teresiana para las diversas culturas y niveles de la familia carmelitana. 

[Algunas iniciativas en la prosecución del Centenario]

74. Si bien, la celebración del V Centenario del nacimiento de Santa Teresa es un hito histórico importante y especialmente intenso, la presencia dinamizadora de santa Teresa no puede reducirse sólo a los acontecimientos extraordinarios.
a. Fruto deseable de esta celebración será asegurar que en todas las circunscripciones de la Orden se potencien o se establezcan centros permanentes de estudio y difusión de su doctrina. 

b. Que el Centro de la Orden, en coordinación con el CITeS y las circunscripciones, anime decididamente un plan de estudios y especialización en la obra teresiana.

c. Que en Ávila haya una actividad permanente de acogida a grupos de jóvenes, especialmente en los veranos, que armonice el conocimiento geográfico de los lugares teresianos con el conocimiento vivencial de su espíritu.

d. Que periódicamente se celebre un encuentro o seminario especializado en el que participen especialistas y estudiosos de la Santa para profundizar en su mensaje y hacer nuevas propuestas a la Orden, a las Facultades y centros de de estudio de la teología espiritual, a los coordinadores y formadores en pastoral de la espiritualidad y a todos los interesados en santa Teresa. 

e. Que al menos una vez en el próximo sexenio se celebre en Ávila un Definitorio extraordinario con marcado acento formativo, cuyo tema fundamental sea algún aspecto de la doctrina teresiana.

f. Que estudiosos y editores se pongan de acuerdo en lo que sería el “textus receptus” de los escritos de santa Teresa y se fije un “modus operandi” para la incorporación de nuevos hallazgos, especialmente en lo tocante a las cartas y otros fragmentos que puedan descubrirse, etc. 
Conclusión
[Nuestra responsabilidad profética en el siglo XXI]

75. La pervivencia y significatividad del Carmelo Teresiano en un mundo globalizado e interdependiente, que se instala cada vez más en la autocomplacencia del progreso, insensible al clamor de los excluidos y marcado por la inmediatez de la riqueza y el bienestar, depende íntimamente de la autenticidad con que vivamos y enseñemos a vivir enraizados y cimentados en la experiencia del Dios vivo que, al crearnos a su imagen y semejanza, se ha reservado en el interior de toda persona un espacio para poner su morada. Hoy que el hombre contemporáneo, incluso ateo, trata de buscar cómo alimentar su interioridad y dónde fundar el sentido de su existencia, los místicos cristianos hablan de nuestras raíces divinas y del horizonte infinito Nuestra Familia tiene la gozosa misión y la altísima responsabilidad profética de ser signo y despertador de la conciencia del hombre de siglo XXI para que, sin renunciar a todas las oportunidades que ofrece el desarrollo tecnológico, encuentre en lo más profundo de sí mimo la verdadera felicidad y un auténtico sentido de la vida. 
[Nuestra oferta carismática al hombre de nuestro tiempo]
76. El recuerdo del proceso personal de santa Teresa y de los núcleos dinamizadores de cada una de sus obras, que hemos expuesto brevemente en este documento, nos debe servir de estímulo para que leamos, estudiemos y disfrutemos con renovado interés y apertura la obra escrita de la Santa a fin de que podamos imbuirnos de su sentido del hombre y de su experiencia de Dios; de su responsabilidad eclesial y de su espíritu apostólico. Y nos asomemos con ella a la belleza de “almas en que tanto se deleita el Señor”, empezando por una renovada conciencia de la dignidad de cada uno de nosotros. De esta manera tendremos también una optimista y real percepción del hombre de nuestro tiempo y una postura creativa y también positiva de nuestro mundo: “La grandeza de Dios no tiene término, tampoco le tendrán sus obras” (M 7, 1,1). No ha dejado de obrar y sigue siendo el Señor de la historia. Por eso, la oferta teresiana de testimonio y doctrina, es la gran oferta que el Carmelo está obligado y puede ofrecer con entera seguridad para que el hombre del mundo global del siglo XXI sea también un místico, que ha experimentado a Dios, que ha descubierto el sentido de su vida y quiere comunicarlo a los hombres de nuestro tiempo.
_______________________
ORACIÓN A SANTA TERESA DE ÁVILA
¡Santa Madre Teresa de Jesús!
Tú te pusiste totalmente al servicio del amor:

Enséñanos a caminar con determinación y fidelidad

En el camino de la oración interior

Con la atención puesta en el Señor Dios Trinidad

Siempre presente en lo más íntimo de nuestro ser.

Fortalece en nosotros el fundamento

 De la verdadera humildad,

De un renovado desprendimiento,

Del amor fraterno incondicional,

En la escuela de María, nuestra Madre.

Comunícanos tu ardiente amor apostólico a la Iglesia,

Que Jesús sea nuestra alegría,

Nuestra esperanza y nuestro dinamismo,
Fuente inagotable

De la más profunda intimidad.

Bendice nuestra gran familia carmelitana,

Enséñanos a orar de todo corazón contigo:
«Vuestra soy, Señor, para Vos nací

¿qué mandáis hacer de mi?» Amén.

________________________
Comisión para la preparación del V Centenario Teresiano:


Tomás Alvarez


Conrad de Meester


Giuseppe Pozzobon


Rómulo Cuartas


Ciro García 

